
 



 

 

Llegando a la sexta edición de DeUNA,  
cumplidos tres años desde que aparecimos en la web, 
no vamos a decir que alcanzamos la mayoría de edad,  

pero sí que nos afirmamos como medio de comunicación 
de las inquietudes que resuenan en nuestra casa de estudios. 

Lo celebramos ofreciendo un conjunto de trabajos  
con la colaboración de reconocidos artistas, pensadores, ensayistas 

y los estudiantes que se van sumando a esta experiencia:   
las perspectivas del pensamiento crítico descolonizador, 

los frutos del trabajo de investigación,  
la necesaria revisión de la historia patria, 

la diversidad en que se procesa la cultura nacional, 
las maravillas de la creación pictórica y popular, 
el mensaje de las artes de la música y la danza. 

Que lo aprovechen.   
 
 

 
 

 



 



 
 
Consideramos en este trabajo el juego de bochas que se practica 

semanalmente en la ciudad de Rafaela, provincia de Santa Fe, 

con el propósito de dilucidar si, a la luz de los diversos 

desarrollos científicos en torno de la definición de folklore, es 

posible catalogar a dicho fenómeno como tal. 

¿Qué se entiende por hecho folklórico? 
Carvalho Neto vs. Vega 

Dentro de la amplia y diversa producción científica acumulada 

en torno a posibles definiciones del fenómeno folklórico, 

seleccionamos dos autores centrales en la materia, cuyos puntos 

de vista difieren en gran medida: Paulo de Carvalho Neto y 

Carlos Vega.  

   Para Carvalho Neto (1956), un hecho folklórico es un 

fenómeno cultural que reúne al menos tres de cinco 

características (a las que luego adiciona dos, de menor 

relevancia): a) tradicional, b) espontáneo, c) vulgar, d) 

funcional, e) anónimo, f) superviviente y g) colectivo. Las más 

importantes son las cuatro primeras, involucradas en el proceso 

de transmisión, como enseñanza espontánea de un hecho vulgar 

a un sujeto de mentalidad vulgar, que cumple alguna función 

para sí y su sociedad. 

   Al contrario, Vega rechaza el esfuerzo por definir el folklore a 

través de la enumeración de sus características (como hicieran 

Cortazar o Carvalho Neto). Para él, “lo que determina el 

carácter folklórico de los hechos, no es que sean colectivos, 

tradicionales, regionales, orales, transferibles, anónimos, etc., 

sino una circunstancia o accidente de tiempo que se añade al 

hecho intacto” (Vega, 1944: 27); y hecho folklórico es el que ha 

sido eliminado por el grupo social superior y persiste como 

supervivencia (o vivencia actual) en los grupos inferiores. 

Las bochas en la ciclovía rafaelina 

La ciudad de Rafaela, en donde se emplaza el juego de bochas 

aquí estudiado, se ubica en la llanura pampeana; es cabecera del 

departamento Castellanos y la tercera localidad en importancia 

de la provincia de Santa Fe. Situada en el corazón del territorio 

nacional, su actividad agrícola-ganadera e industrial concentra la 

mayor parte de la población y las actividades económicas de 

más relevancia. Cuenta en la actualidad con 120.000 habitantes. 

   Las bochas constituyen un deporte de la familia de los juegos 

de bolas, cuyos ancestros pueden rastrearse en los juegos 

practicados en el Imperio Romano. La forma actual se desarrolló 

en Italia (donde es llamado bocce), se practica en distintos países 

de Europa y también en los que recibieron inmigrantes italianos, 

como Argentina. No es casual que se haya jugado y se juegue 

habitualmente en Rafaela, ciudad de amplia y profunda 

influencia italiana desde su fundación. 

   Ubicándonos al costado de la ciclovía de la ciudad, el trabajo 

de campo consistió en observación participante y una entrevista 

semi-estructurada a dos jugadores, todo ello documentado 

fotográficamente y volcado en notas de investigación. La 



incursión en el campo se efectuó el sábado 26 de mayo de 2018 

a partir de las 17 horas. 

 
    

La observación participante 

En un primer acercamiento, previo a la presentación ante el 

grupo de bochistas escogido, recopilamos datos relacionados 

con las características generales del juego que allí se 

desarrollaba, y tomamos nota de las demás actividades 

realizadas en la ciclovía, para conocer el contexto social.  

   A primera vista observamos que en ese día y horario había 

aproximadamente diez grupos de personas jugando bochas al 

borde de la ciclovía. Según uno de los informantes consultados, 

“solía haber más grupos jugando” que los contados esa tarde.  

   Estos grupos jugaban al costado del sendero asfaltado, a unos 

10 metros del mismo, lo cual evitaba cruces y accidentes con la 

gente que circulaba por allí. El juego se desarrollaba sobre el 

césped, al aire libre y a campo abierto. El predio era agradable, 

aireado, bien mantenido (pasto corto, sin basura, sin barro ni 

partes inundadas), rodeado de árboles y soleado. El juego de 

bochas se desplegaba en forma simultánea con otras actividades 

entre amigos o familiares y mascotas, como distracción, 

entretenimiento o deporte. Había gente caminando sobre la 

ciclovía, grupos sentados en el césped tomando mate, jóvenes 

escuchando música, gente en bicicleta por la senda y por las 

calles paralelas, patinando, paseando a sus bebés en carritos o 

paseando perros.  

   Una vez observado el panorama general de la ciclovía, 

seleccionamos un grupo de jugadores. Buscamos un informante 

auxiliar a fin de completar la observación de datos que no nos 

resultaban evidentes (principalmente referidos a las reglas y el 

desarrollo del juego). Este informante, de 52 años de edad, peón 

de campo, relató que cada equipo de jugadores podía formarse 

por “una yunta” (dos integrantes) o por “un trío”.  

   En los equipos que estaban en ese momento al borde de la 

ciclovía, casi la totalidad eran hombres, y en el grupo 

seleccionado todos eran varones. El informante confirmó que 

“rara vez participa alguna mujer”, y cuando lo hacía, ella 

estaba a cargo de cebar mate y llevar las tortas asadas.  

   En cuanto a la edad de los jugadores, el informante comentó 

que era gente “de todas las edades”, pero preferentemente 

desde los 17 años hasta la edad en que pudiesen jugar; es decir, 

siempre que sus condiciones físicas, mentales, etc., se lo 

permitiesen. No había límites preestablecidos, al menos en el 

juego informal. La edad promedio de los jugadores de todos los 

grupos presentes era de aproximadamente 40 años. 

   Respecto de la vestimenta que utilizaban, se trataba de ropa 

deportiva, con bastante uso,  cómoda. El informante confirmó 

que iban “de cualquier manera, pero siempre en zapatillas”. 

Considerando sus vestimentas, daba a pensar que se trataba de 

grupos de clase media o media baja, es decir, sectores populares.  

   Sobre el juego en sí mismo, el informante comentó que cada 

jugador jugaba con dos bochas y el grupo contaba además con 

un bochín. Por lo general, cada jugador llevaba sus bochas, que 

si bien no necesariamente tenían colores o diseños diferentes, 

cada uno reconocía las suyas y “de tanto usarlas, ya no las 

confundían”. 

La línea desde la cual se tira se marca con un “pinche”, que 

tiene atado un hilo de dos metros. El informante explicó que el 

jugador no podía cambiar de lugar el pinche, “pero podía girar 

el hilo a derecha o izquierda siempre y cuando lo mantuviera 

extendido”; para tirar la bocha se debía pisar el hilo (ese era el 

límite). 

   En cada “mano” había, al menos, un punto en juego, y lo 

ganaba el grupo que más “arrimaba” una bocha al bochín. La 

mano terminaba cuando todos habían tirado sus dos bochas. 

Cada bocha del mismo equipo más cerca del bochín valía un 

punto. El informante confirmó lo observado a primera vista: “no 

hay cancha, es al aire libre”. Se jugaba sobre el césped y podían 

ocupar el amplio espacio verde disponible. La única 

delimitación era la de la línea de tiro. 

    La meta del juego consistía, según ilustró el bochista, en 

llegar primero a sumar 12 puntos. Por partida jugaban dos 

equipos (de dos o tres personas cada uno, raramente de un 

integrante). El comienzo se definía, no por azar, sino por 

destreza: “tirando el bochín y una bocha cada equipo, y el que 

arrime más al bochín empieza”.  

   En cada mano había, al menos, un punto en juego, que era 

ganado por el equipo dueño de la bocha más cercana al bochín. 

Este equipo sumaba tantos puntos como bochas más cercanas al 

bochín tenía, hasta que apareciera, en línea de proximidad al 

bochín, la primera bocha del equipo contrario. Se jugaban tantas 

manos como fuesen necesarias para sumar los 12 puntos 

estipulados como meta. Según relató el informante, el premio 

era “el asado, la cerveza, o nada”, por el puro gusto de jugar. 

La entrevista 

Concluida la primera etapa de observación, se realizó mi 

presentación como investigadora al grupo y elegí un segundo 

informante para efectuar la entrevista, identificando a quien se 

mostraba más dispuesto a contestar las preguntas.  

   El acercamiento no fue sencillo. En un primer momento todos 

los jugadores se mostraban reticentes a responder y se pasaban 

las preguntas unos a otros, con un dejo de timidez o 

desconfianza. Poco a poco se fueron aflojando, tras constatar lo 

sencillo e inocuo de responder mis preguntas. 

   El entrevistado fue un hombre de 67 años de edad, ayudante de 

albañil, del Barrio de Fátima, casado, con tres hijos; tanto su 

barrio de residencia como su ocupación indicaban una 

procedencia social media baja o popular. 

 A la pregunta sobre a qué estaba jugando, respondió: “al 

juego de bochas” o “con bochas”. Contó que jugaba desde 

hacía más de 40 años y había comenzado  aproximadamente a 

los 10 años de edad. No lo aprendió en un club o escuela, sino 

que lo recibió de sus mayores: “ya jugaba mi padre, así que él 

me enseñó”. “Como me gustaba, siempre observé qué hacía 

cada jugador” y conocía el juego antes de jugarlo: “lo jugaba 

mi padre, mi abuelo, tíos y todos los amigos de la familia”. 

También él se lo había enseñado a sus hijos y a hijos de sus 

amigos. 

   Un evento no previsto agrega un dato relevante respecto a la 

transmisión del juego. Entre quienes observaban, un niño de 

aproximadamente siete años, que dijo ser hijo de uno de los 

jugadores, a la pregunta de si él también jugaba respondió que 

sí, pero no con “los grandes”, sino en su casa. Le pregunté si 

jugaba con las bochas de su papá y dijo que no, tenía unas 

bochas chiquitas para él. 

   Volviendo al entrevistado, interrogado si jugaba todas las 

semanas, contestó que sí, pero sólo sábados y domingos, ya que 

de lunes a viernes trabajaba. Jugaba después de almorzar y hasta 

la hora de la cena. Jugaba incluso si había llovido o si llovía 



poco. El significado del juego era para él “la distracción del fin 

de semana”, y le encantaba: “no fallo por nada del mundo”. Era 

su único entretenimiento: “sólo juego a las bochas”. 

 
 

   Luego explicó cómo se formaban los grupos, lo que nos 

permite advertir los rasgos de libertad y espontaneidad no solo 

en la transmisión (Carvalho Neto, 1956) sino también en las 

condiciones de ejecución. Dijo que “cada uno va por su cuenta 

con su juego de bochas y los grupos se van armando con la 

gente que hay. A veces van grupos armados o familiares, es 

indistinto”. Respecto de si había límites o restricciones para la 

participación, dijo que “es abierto, juega todo el que llega y 

quiere y sabe”. Sobre los vínculos o relaciones de los jugadores 

entre sí, respondió: “pueden ser familia, amigos, conocidos o 

desconocidos, el tema es jugar”. 

   A otro punto de interés, el premio para el ganador, su 

respuesta fue: “a veces jugamos por el asado, o una cerveza, o 

por nada, sólo por jugar y ganar”. A otra pregunta contestó: “a 

veces jugamos torneos entre nosotros, [pero] los que organizan 

torneos en clubes son los jugadores de canchas; esos viajan a 

pueblos y ciudades y compiten”. Asoma aquí la faceta “vulgar” 

(irracional en términos medio-fines, pre-lógica, sensible), tanto 

del juego como del sujeto (Carvalho Neto, 1956).  

    Finalmente, a la pregunta de si sólo jugaba en ese lugar o 

además en otro lado, contestó que sólo jugaba “en la ciclovía o 

en lugares abiertos”, nada formal o estructurado. Cuando se le 

preguntó si su equipo solía ganar o perder, explicó: “no hay 

equipos armados”, “a veces ganamos, a veces perdemos; pero 

siempre jugamos a ganar”.  

   Terminada la entrevista, pedí autorización para tomar 

fotografías, y ante sus respuestas positivas fotografié al 

informante, al entrevistado, a todo el grupo en pleno juego, y al 

espacio ocupado por ellos al borde de la ciclovía. De este modo, 

dando por finalizado el trabajo de campo, pasamos al 

procesamiento y análisis de la información obtenida.  

Conclusiones preliminares 

   Bajo la mirada de Carvalho Neto, el juego de bochas al borde 

de la ciclovía rafaelina podría catalogarse como: cultural 

(producto o artificio del hombre en sociedad), tradicional 

(transmitido por los mayores a las nuevas generaciones), 

espontáneo (se aprende viendo jugar a los adultos y por 

enseñanza oral y práctica de padres a hijos), vulgar (la acción 

hecha por el placer mismo de jugar y no por un fin racional, 

lógico, externo, buscado a través de ella), funcional (este juego, 

y sólo este juego, cumple para el entrevistado la importante 

función de distracción post trabajo), anónimo (nadie mencionó 

conocer los orígenes o el autor remoto del juego, a lo sumo 

recuerdan haberlo visto jugar por sus familiares), superviviente 

(ya que vino desde Italia a finales del siglo XVIII y permanece 

vivo y vigente), y también colectivo (no son pocos los grupos 

que juegan a las bochas cada fin de semana en la ciclovía y, 

según los datos aportados por la prensa local, esta actividad tuvo 

gran difusión en la ciudad, no solo informal sino también formal 

y oficialmente)  ( 1). Es decir, si para Carvalho Neto bastaba con 

reunir tres de las principales cinco características enunciadas 

para calificar a un hecho cultural de folklórico, es posible 

afirmar que, en este caso, se ha recopilado una pieza folklórica 

viva.  

Ahora bien, bajo las definiciones de Vega, si nos remontamos 

a los primeros tiempos de la llegada de este juego al territorio 

argentino, hallamos supervivencia tanto de un estrato alógeno 

(los inmigrantes italianos) como proveniente del grupo superior, 

pues en tiempos del general Roca ha sido jugado por diputados 

ante la vista del presidente (2).  

   No resulta claro que los grupos superiores −habitantes de la 

metrópoli cosmopolita− hayan abandonado esta práctica, que la 

hayan “eliminado”. De hecho existe a nivel nacional la llamada 

Confederación Argentina de Bochas, una entidad que agrupa a 

las federaciones provinciales, organiza campeonatos nacionales 

para todas las categorías y fomenta el desarrollo del deporte en 

todo el territorio del país. Se trataría en este caso, más que de 

una supervivencia eliminada de los estratos urbanos superiores, 

uno de los “bienes comunes”, presente en el ambiente popular: 

“bienes menores que en el mismo momento pertenecen también 

a los grupos superiores” (Vega, 1944: 30).  

   Quedaría por verse si quienes mantienen vigente el juego de 

bochas en la metrópoli porteña y en el resto de las ciudades 

principales del país se corresponden con lo que Vega entiende 

por tales “grupos superiores”, “la aristocracia”, “las clases 

ilustradas”, definidos “por la posesión y el usufructo de los 

bienes más modernos” (Vega, 1944: 23-24). Probablemente 

tampoco sean tales clases aristocráticas, modernas e instruidas 

las que practiquen en forma mayoritaria este deporte de tan 

remotos orígenes. Podríamos pensar más bien en el “sustrato 

urbano de la urbe cosmopolita”, “el ´vulgo´ masificado” de 

Jacovella, aunque para este autor dicho estrato constituye una 

“comunidad sin tradición” (Jacovella, 1960: 35). Tampoco es 



sencillo pensar, para los folklorólogos iberoamericanos, en la 

posibilidad de hallar folklore en la ciudad (Paredes, 1978). 

   Vega agrega el accidente de lugar como otra condición, 

aunque secundaria, a tener en cuenta al definir un hecho como 

folklórico: “Hay además, vinculado a su índole, un accidente de 

lugar, menos riguroso, que merece cuenta en segundo término; 

siendo las ciudades asiento del poder y la administración […], 

de la aristocracia y de la burguesía, de las clases intelectuales, 

[…] creadoras, productoras o adoptadoras de los hechos más 

modernos, es claro que predominen en ellas, vigentes en mayor 

número, los bienes más eficaces”; y “siendo la campaña (el 

pueblo, la aldea, la habitación aislada), adoptadora y 

adaptadora tardía de los bienes superiores, o asiento de 

patrimonios relegados en masa, es claro que en la campaña 

predominen los bienes eliminados, o las supervivencias” (Vega, 

1944: 28). Definido el ambiente popular, sede del folklore, como 

pueblo, campaña o aldea, en rigor no sería correcto calificar a 

Rafaela en esos términos, pues si bien se trata de una localidad 

provinciana, estrechamente dependiente de los vaivenes de la 

economía agrícola-ganadera de la zona, no deja de tratarse de 

una ciudad con cierta actividad industrial, comercial e incluso de 

vida universitaria. 

   Por tanto, ni el accidente de tiempo ni el de lugar estarían 

claramente presentes en el fenómeno estudiado aquí, no 

pudiendo atribuírsele entonces carácter folklórico en forma 

plena, al menos en los términos y condiciones señalados por 

Vega. 

 
Notas 

(1) “Villa Rosa: un club humilde, pero pionero en bochas”, diario La Opinión, Rafaela, en 

https://diariolaopinion.com.ar/noticia/160178/villa-rosa-un-club-humilde-pero-pionero-en-bochas (acceso 

23-5-2018), y “Las bochas, un deporte que con los años fue perdiendo terreno”, La Opinión, 11/03/2008, 

en https://www.laopinion-rafaela.com.ar/opinion/2008/03/11/c831195.php (acceso 25-5-2018). 

(2) Tagle, Emiliano (2017): “Las bochas, un entretenimiento de pulperías y estancias”, La Nación, 

24/06/2017, en https://www.lanacion.com.ar/2036176-las-bochas-un-entretenimiento-de-pulperias-y-

estancias (acceso 25-5-2018). 
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